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Resumen
Se describe la parte geológica y paleontológica de nueve geosi�os, como parte de la propuesta para la creación del Geoparque “Entre 
Cañones, Depresión Central de Chiapas”, que comprende los cañones El Sumidero, La Venta y El Boquerón, que abarca los municipios de 
Tuxtla Gu�érrez, Chiapa de Corzo, Suchiapa, Ocozocoautla, Berriozabal, San Fernando y Chicoasen. Los geosi�os seleccionados por su 
importancia paleontológica y geológica son: 1) Arrecifes de Coral, Copoya; 2) Microfósiles, El Jobo y 3) Cañada La Chacona, en el municipio 
de Tuxtla Gu�érrez; 4) Cahuaré, Cañón del Sumidero y 5) Pliegue geológico, Rivera las Flechas, en el municipio de Chiapa de Corzo; 6) 
Arenisca “El Cerebro”, 7) El Espinal, 8) El Chango y 9) Moluscos fósiles, Laguna Bélgica, en el municipio de Ocozocoautla. Los nueve geosi-
�os propuestos poseen los atributos paleontológicos y geológicos para sustentar la propuesta del desarrollo e instauración de un nuevo 
geoparque en el sureste de México.
Palabras clave: Geoparque, geosi�os, geoconservación, geología, paleontología.

Abstract
The geological and paleontological characteris�cs of nine geosites is described, as part of the proposal for the crea�on of the Geopark 
"Entre Cañones, Depresión Central de Chiapas", which includes El Sumidero, La Venta and El Boquerón canyons, that includes the munici-
pali�es of Tuxtla Gu�érrez, Chiapa de Corzo, Suchiapa, Ocozocoautla, Berriozabal, San Fernando and Chicoasen. The geosites selected for 
their paleontological and geological importance are: 1) Arrecifes de Coral, Copoya; 2) Microfósiles, El Jobo and 3) Cañada La Chacona, in 
the municipality of Tuxtla Gu�érrez; 4) Cahuaré, Cañón del Sumidero and 5) Pliegue geológico, Rivera las Flechas, municipality of Chiapa 
de Corzo; 6) El Cerebro, 7) El Espinal, 8) El Chango and 9) Moluscos fósiles, Laguna Bélgica, in the municipality of Ocozocoautla. The nine 
proposed geosites have the paleontological and geological a�ributes to support the proposal for the development and establishment of a 
new geopark in southeastern Mexico.
Keywords: Geopark, geological sites, geoconserva�on, geology, paleontology. 

INTRODUCCIÓN
El estudio del patrimonio natural y cultural, en su totalidad, ha 
sufrido cambios en su enfoque de aplicación a través del �em-
po, los cuales, en términos generales, iniciaron con el trata-
miento de un integrante, o parte de él, a la actual perspec�va 
integral o ecosistémica. Esta úl�ma perspec�va implica la 
integración de todos los componentes que conforman al patri-

monio natural y cultural en forma holís�ca y empírica. Esto es, 
experimentar contacto directo con sus componentes, como 
son los recursos florís�cos, faunís�cos, minerales, fósiles, 
agua, suelo, cuencas, ruinas arqueológicas, pueblos tradicio-
nales, museos, entre otros.

Lo anterior ha sido reconocido en los úl�mos años por 
diversas instancias. Como ejemplo están la Unión Internacional 



para la Conservación de la Naturaleza (IUCN), al incluir en su 
agenda de trabajo todo lo referente al patrimonio geológico y 
la geodiversidad (IUCN, 2008). Con esta misma perspec�va la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien-
cia y la Cultura (UNESCO por sus siglas en inglés), lanzó una 
inicia�va para el reconocimiento de espacios geográficos que 
propicien el manejo sostenible de sus recursos biológicos, 
geológicos y culturales en grandes extensiones denominadas 
geoparques distribuidos principalmente en Europa y Asía. En la 
actualidad, la Red Mundial de Geoparques cuenta actualmente 
con 161 si�os registrados en 44 países (h�ps://es.unesco.org/
news/quince-si�os-america-la�na-asia -y-europa-designados-
geoparques-mundiales-unesco). De conformidad con la inicia-
�va de la UNESCO, en junio de 2001, el consejo direc�vo invitó 
a los miembros a promover los territorios o los parques natura-
les con caracterís�cas geológicas especiales para integrar 
geoparques, como una estrategia para el desarrollo regional 
sustentable salvaguardando el ambiente (UNESCO, 2010).

Un geoparque es una unidad de conservación, nacida de 
una reflexión de los geólogos europeos, la cual propone reco-
nocer aquellos territorios que por su importancia geológica, 
ecológica, arqueológica y sociocultural sean suscep�bles de 
ser preservados mediante el manejo sostenible de sus recursos 
y que den pie a un desarrollo económico local y regional admi-
nistrado por sus pobladores (De la Peña, 2007). Los geoparques 
son territorios que se dis�nguen por su belleza, importancia 
geológica, singularidad socioeconómica, representa�vidad 
global o regional y valor educa�vo, y simbolizan un nuevo 
concepto de conservación de la naturaleza (De la Peña, 2007). 

Una base importante para la conceptualización de los geo-
parques, son los geosi�os. Los geosi�os son porciones de la 
geosfera que presentan una par�cular importancia para la 
comprensión de la historia de la Tierra. Específicamente, los 
geosi�os se definen como objetos geológicos o geomorfológi-
cos que han adquirido un valor de carácter cien�fico, cultu-
ral/histórico, esté�co y/o social/económico desde la percep-
ción o explotación humana (Reynard, 2004). Por su parte, los 
geomorfositos, son geosi�os que pueden ser altamente ac�-
vos (permiten observar procesos terrestres en curso, como 
sistemas fluviales, glaciares, volcanes en ac�vidad) o pasivos 
(muestran la evidencia de procesos y eventos pasados). Los 
geomorfosi�os pasivos nos trasladan al pasado y �enen un 
valor patrimonial par�cular, ya que tes�fican la historia y 
evolución de la Tierra (Reynard, 2004).

En 1989, el Ins�tuto de Historia Natural (IHN) inició de 
forma sistemá�ca el estudio del patrimonio paleontológico y 

geológico de Chiapas, teniendo a la fecha un espacio para la 
exhibición pública de este patrimonio (Museo de Paleontología 
“Eliseo Palacios Aguilera”) y una colección paleontológica para 
su resguardo, protección y estudio cien�fico. Siguiendo la 
estrategia de promover, consolidar y ampliar la ac�vidad 
paleontológica-geológica en Chiapas que inició el IHN, la actual 
Secretaría del Medio Ambiente e Historia Natural (SEMAHN) 
realiza paralelamente la difusión pública que lleva a cabo el 
Museo de Paleontología “Eliseo Palacios Aguilera” y los estu-
dios cien�ficos que se realizan con la colección paleontológica 
en la aplicación del conocimiento paleontológico-geológico a 
lugares específicos de interés (geosi�os). Lo anterior formará la 
plataforma para sumarse a los esfuerzos internacionales para 
integrarse a la nueva estrategia de conservación denominada 
geoparque.

Avendaño-Gil et alii (2020) consideraron 13 geosi�os de 
importancia paleontológica para la región Central de Chiapas, 
basados en los siguientes criterios: 1) Presencia de especíme-
nes fósiles reconocibles por su buena conservación, abundan-
cia y/o diversidad; 2) Inves�gaciones cien�ficas generadas y 
sus respec�vas publicaciones en literatura especializada; 3) 
Fósiles mencionados en revistas, informes técnicos o tesis de 
licenciatura, maestría o doctorado; 4) Si�os con afloramientos 
fósiles ubicados en geomorfositos, es decir, que pueden ubicar-
se en un lugar espacial y mapearse; y 5) Si�os que �enen un 
interés social previo por parte de la población local debido a 
sus caracterís�cas geológicas, paleontológicas, paisajís�cas, 
económicas y culturales. Aunque las localidades y sus criterios 
de selección fueron resumidos (ver Avendaño-Gil et alii, 2020: 
cuadro 1), éstas no fueron descritas a detalle. Por tal mo�vo, el 
propósito de este trabajo es describir geológica y paleontológi-
camente nueve de esos geosi�os, sumando con ello compo-
nentes que sirvan para sustentar la propuesta de creación de 
un nuevo geoparque en México aplicando los conceptos de la 
UNESCO, denominado “Geoparque: entre cañones, Depresión 
Central de Chiapas”, con el cual se pretende establecer una 
nueva estrategia de conservación del patrimonio natural y 
cultural de Chiapas a través del manejo sustentable. Con rela-
ción a esto úl�mo, se comentan las experiencias sobre educa-
ción y turismo obtenidas en algunos de los geosi�os.

METODOLOGÍA
La propuesta está apegada a los lineamientos propuestos 

por la UNESCO (2008) que son: 1) considerar un territorio de 
gran extensión, bien delimitado y con�nuo que presente 
estructuras geológicas singulares, y 2) que incorpore aspectos 
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naturales y culturales de interés, con posibilidades de ser mane-
jados de forma sustentable por los pobladores de esos si�os 
para obtener beneficios económicos. Para tal efecto, se selec-
cionó la Depresión Central de Chiapas como una región que 
naturalmente representa una unidad geomorfológica y fisio-
gráfica (Müllerried, 1957). Posteriormente, se delimitó el 
contorno del área contenida dentro de la mencionada Depre-
sión Central usando mapas geográficos, topográficos, geológi-
cos, fotos aéreas y el uso de información digital como Google 
Earth. El área se denominó “Entre Cañones” y se confina entre 
los cañones El Sumidero, La Venta y El Boquerón, que a su vez 

abarcan los municipios de Tuxtla Gu�érrez, Chiapa de Corzo, 
Suchiapa, Ocozocoautla, Berriozabal, San Fernando y Chicoa-
sen (Figura 1). Se seleccionaron los rasgos geomorfológicos 
más conocidos usando cartogra�a, secciones transversales de 
terreno, recolecta de muestras, levantamiento de perfiles 
estra�gráficos, puntos terrestres de fotogra�a y bibliogra�a 
específica. Dichos rasgos comprenden cañadas, mesetas, 
sistemas hídricos y cañones, así como �pos de litologías pre-
sentes, afloramientos fosilíferos importantes, poblados, 
construcciones prehispánicas, minas y existencia de áreas 
protegidas (municipales, estatales y federales).

h�ps://lum.chiapas.gob.mx/
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Figura 1. Ubicación de los geositios dentro del área propuesta del “Geoparque: entre cañones, Depresión Central de Chiapas”. 1) Arrecifes de Coral, 
Copoya; 2) Microfósiles, El Jobo, 3) Cañada La Chacona, 4) Cahuaré, Cañón del Sumidero, 5) Pliegue geológico, Rivera las Flechas, 6) El Cerebro, 7) El 
Espinal, 8) El Chango y 9) Moluscos fósiles.
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RESULTADOS
La extensión del área del geoparque propuesto cumple con 

los criterios para su establecimiento dados por la UNESCO, 
entre los que están su unidad geomorfológica que con�enen 
un conjunto de ecosistemas, diversidad de suelos, sistemas 
hídricos, afloramientos fósiles, si�os arqueológicos entre 
otros, que facilitan su conservación y uso sustentable. En este 
trabajo se describen nueve geosi�os ubicados dentro del área 
denominada “Entre Cañones”, que correspondería a la primera 
etapa de desarrollo del proyecto. Los geosi�os seleccionados 
son: 1) Arrecifes de Coral, Copoya; 2) Microfósiles, El Jobo y 3) 
Cañada La Chacona, en el municipio de Tuxtla Gu�érrez; 4) 
Cahuaré, Cañón del Sumidero y 5) Pliegue geológico, Rivera las 
Flechas, en el municipio de Chiapa de Corzo; 6) Arenisca “El 
Cerebro”, 7) El Espinal, 8) El Chango y 9) Moluscos fósiles, Lagu-
na Bélgica, en el municipio de Ocozocoautla (Figura 1). Es 
importante señalar que únicamente el geosi�o “Moluscos 
Fósiles” se encuentra dentro de la Zona Sujeta a Conservación 
Ecológica Laguna Bélgica.

Descripción de los geosi�os
Arrecife de Coral

Ubicado en la parte alta de la Mesa de Copoya, a un costado 
de la desviación a la colonia de Copoya. Este geosi�o presenta 
una litología de caliza masiva en donde se encuentran restos de 
corales en un estado compactado y deformado, asociados a 
restos de foraminíferos, algas calcáreas, briozoarios, crustá-
ceos y equinodermos (Vega et alii, 2001). Los corales iden�fica-
dos corresponden a 12 especies coloniales y una solitaria: 
Ac�nacis cymatoclysta, Ac�nastrea exigua, Astreopora 
carpathica, Astreopora sp.1, Astreopora sp.2, Aulosmilia sp., 
Dichocoenia sp., Latohelia sp., Pachygyra princeps, Polytrema-
cis cf. P. edwardsi, Pseudofavia sp.1, Pseudofavia sp.2, Stylop-
hora cf. S. garummica (Jiménez-González, 2006).

Los restos de corales son pequeños, lo que indica que no 
llegaron a formar colonias maduras. Adicionalmente, el tama-
ño pequeño de los cálices en la mayoría de los corales estudia-
dos, muestra que se depositaron en un ambiente de turbidez 
alta y señala que fueron depositados, junto con el resto de la 
fauna acompañante, antes de la sedimentación (Jiménez- 
González, 2006).

Microfósiles
Este geosi�o se denomina así en referencia a la gran abun-

dancia de foraminíferos que se presentan en el afloramiento 
que se localiza en unas colinas de baja altura ubicadas en la 

parte alta de la Mesa de Copoya, en la desviación que conduce 
a la colonia Piedra Santa; este afloramiento ha sido referido al 
Eoceno medio (Aguilar Piña y García Barrera, 1991; Aguilar 
Piña, 1993). En este geosi�o se han rescatado abundantes 
fósiles, como los foraminíferos Camerina guayabalensis, Eulin-
derina guayabalensis, Ferayina coralliformis, Helicostegina 
gyralis, Lepidocyclina (Polylepidina) an�llea, Pseudophragmi-
na (Proporocyclina) zaragonsensis y Pseudophragmina (Propo-
rocyclina) perpusilla (Durham et alii, 1955), los cangrejos 
Calappilia hondoensis, Paguristes mexicanus, Lophoranina 
cristaspina, Notopus minutus, Verrucoides stenohedra, Stoa-
plax nandachare, Viapinnixa alvarezi, Callianassa sp., Laevira-
nina sp., Petrochirus sp., Eriosachila sp., Xaiva? sp., calápidos, 
diogénidos y portúnidos indeterminados (Vega et alii, 2001; 
Vega et alii, 2008), así como las rayas y �burones Mylioba�s sp.,  
Rhinoptera sp., Pris�s sp. aff. P. lathania, Eugomphodus 
macrotus, Nebryus sp., Carcharias sp., Odontaspis? sp., Isurus 
cf. I. precursor, Carcharodon auriculatus, Hemipris�s curvatus 
y Galeocerdo sp. (Kruckow y Thies, 1990; Ferrusquía-
Villafranca et alii, 2000; González-Barba et alii, 2004). También 
se encuentra fauna acompañante integrada principalmente 
por anélidos, gasterópodos y bivalvos. Es importante mencio-
nar que varios de los cangrejos encontrados representan taxo-
nes nuevos para la ciencia y los holo�pos se encuentran depo-
sitados en la Colección Paleontológica de la SEMAHN, lo que le 
da un valor adicional al geosi�o. Otro ejemplar importante 
encontrado en estas rocas es un equinodermo ofiuroideo, 
grupo raro en el registro fósil de México (Mar�n Medrano, 
2006). Adicionalmente, existe el registro de una tortuga fósil y 
un reporte de sirénido (Müllerried, 1982; Ferrusquía-
Villafranca et alii, 1999); en la actualidad se desconoce el des�-
no de dicho material.

Cañada La Chacona
Se trata de una estructura geomorfológica escarpada y 

seccionada por causas naturales debido a que los movimientos 
cor�cales y la erosión fluvial formaron una profunda cañada. 
Tiene influencia antrópica como consecuencia de la construc-
ción de la carretera que comunica Tuxtla Gu�érrez con la 
región noreste del estado, donde se encuentran grandes 
poblados como San Fernando y Osumacinta, entre otros. Esta 
cañada proporciona excelente oportunidad para observar la 
estra�ficación de diferentes materiales (caliza, arenisca y 
conglomerado) que corresponden a dos eras geológicas (Me-
sozoico y Cenozoico), así como evidencias de la existencia de 
diversos paleoambientes. Por ejemplo, la caliza permite inferir 

Ar�culo cien�fico

Lum/enero-junio 2022, vol. 3, no. 1, pag. 36-48



un ambiente marino de plataforma, somero, cálido y de baja 
energía, que muy probablemente formaba parte del ex�nto 
mar Tethys. La arenisca revela un ambiente de energía media, 
some�do a cambios en el nivel del mar con aporte de materia 
con�nental. Por su parte, el conglomerado es evidencia de 
aporte fluvial de alta energía. Esta estructura geológica, dada 
su variada litología, geomorfología y situación geográfica, es un 
punto de comunicación entre las regiones fisiográficas Al�pla-
nicie de Chiapas con más de 1000 m.s.n.m. y la Depresión Cen-
tral de Chiapas, con una elevación promedio de 550 m.s.n.m. 
Esta ligera diferencia de al�tud propicia un ambiente húmedo 
para el asentamiento de poblaciones de helechos, bromelias y 
orquídeas.

Embarcadero Cahuaré, Cañón del Sumidero
Localizado a la entrada del Cañón del Sumidero, este geosi-

�o ofrece una oportunidad maravillosa para observar estructu-
ras geológicas resultantes de procesos que empezaron hace 
100 millones de años y con�núan en la actualidad (Figura 2A). 
Cahuaré ofrece la oportunidad de ser un punto de observación 
de cómo la corriente fluvial desa�a las leyes de la gravedad, en 
contra de toda lógica, al dirigirse de una región baja (Depresión 
Central de Chiapas) a un alta (Meseta Central de Chiapas); este 
fenómeno sólo puede ser explicado desde la perspec�va 
geológica.

El embarcadero Cahuaré también abarca el contexto histó-
rico requerido por la UNESCO para la implementación de geo-
parques, pues fue el si�o donde se instaló la primera obra de 
ingeniería que u�lizó acero para construir un puente que 
comunicó las ciudades de Tuxtla Gu�érrez con las ciudades del 
oriente del estado, como Chiapa de Corzo, San Cristóbal, Comi-
tán y Frontera Comalapa. Algunos restos de este puente toda-
vía pueden observarse sobre el río Grijalva.

Pliegue geológico Rivera Las Flechas
Este geosi�o aflora sobre un corte carretero de unos 10 m 

de altura y situado a 1 km del río Grijalva. En este si�o es posi-
ble observar las fuerzas a que está some�do el subsuelo de la 
subcuenca del río Sabinal (Figura 2B). En este geosi�o se obser-
va el plegamiento y fractura de estratos de roca caliza y lu�ta de 
origen marino que originalmente se encontraban en posición 
horizontal, pero que fueron plegados por las fuerzas tectónicas 
laterales, dando a este geosi�o una caracterís�ca par�cular. 
Sobre estos estratos de caliza y lu�ta deformadas existe un 
estrato horizontal de conglomerado grueso que evidencia una 
fuerte influencia fluvial, que posiblemente corresponde con el 

an�guo cauce del río Grijalva.
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Figura 2. Geositios seleccionados para la propuesta del Geoparque 
“Entre cañones: Depresión Central de Chiapas”, que destacan por sus 
características geomorfológicas. A) Embarcadero Cahuaré, Cañón del 
Sumidero, B) Pliegue geológico Rivera Las Flechas y C) El Cerebro.
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Figura 3. Holotipos del geositio El Espinal que corresponden con la Categoría 1 de Page (2003). A) Palinurus palaciosi, B) Protoapseudoidus espinalensis, 
C) Cirolana aptiana, D) C. bretoni, E) Plakolana chiapaneca y F) Triplomystus applegatei. 
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El Cerebro
Ubicado al costado norte de la cabecera municipal de Oco-

zocoautla de Espinosa. Se trata de un depósito de arenisca 
cuarzosa de aproximadamente 3 km de largo, 1 km de ancho y 
un espesor de 120 m, erosionado por corrientes de agua inter-
mitentes que le han dado la apariencia de un cerebro (Figura 
2C). La base de esta unidad geológica se compone principal-
mente de arena de grano medio a grueso en una matriz poco 
consolidada que presenta hema�ta, estra�ficada horizontal-
mente, en la cual además se intercalan litoclastos redondeados 
de 2 a 10 cm. En la parte media y superior de la unidad predo-
mina la arena de grano medio a fino, aunque en la parte más 
alta se pueden observar estratos donde se intercalan litoclas-
tos redondeados de gran tamaño orientados en la misma direc-
ción, lo que indica eventos alternados de depósito de alta y 
baja energía, que posiblemente indiquen que exis�ó un delta. 
La edad exacta del depósito aún no se ha determinado, pero se 
ubica de forma adyacente a la Formación Ocozocoautla (Cretá-
cico Superior, Maastrich�ano) y sobreyace a la Formación 
Sierra Madre (Cretácico Superior, Albiano-Cenomaniano).

Las raras estructuras erosionadas presentes en el geosi�o El 
Cerebro evidencian la ac�vidad erosiva por viento y agua a 
través de miles de años. Estas estructuras además sirven de 
micro-hábitats para diversos organismos, principalmente plan-
tas, con la posible presencia de endemismos (Díaz-Cruz et alii, 
2011).

Es importante hacer notar que, dada la creciente demanda 
de material para la construcción por parte de los poblados 
cercanos, se está u�lizando la arena de este depósito, destru-
yéndose un escenario geológico único (herencia geológica), así 
como el hábitat de especies que todavía no se han estudiado a 
detalle.

El Espinal
Es un afloramiento de unos 30 m de espesor, conformada 

por dolomía y calizas estra�ficadas laminarmente en posición 
horizontal, que posiblemente estén insertas en la Formación 
Sierra Madre (Vega et alii, 2006). Este geosito está ubicado al 
poniente del poblado Espinal de Morelos, municipio de Ocozo-
coautla de Espinosa y las lajas se explotan de manera artesanal 
para uso construc�vo. La edad del depósito ha sido referida al 
Albiano y Cenomaniano con base en la asociación de inverte-
brados y peces presentes (Vega et alii, 2006; Alvarado-Ortega y 
Ovalles-Damián, 2008; Alvarado-Ortega et alii, 2009).

Se han descrito varios taxones de invertebrados y vertebra-
dos marinos, que en su mayoría representan géneros y espe-

cies nuevas para la ciencia (Figura 3). Entre ellos se pueden 
contar una larva de odonato, el tanaidáceo Protoapseudoidus 
espinalensis, los isópodos Plakolana chiapaneca, Cirolana 
ap�ana, C. bretoni, C. longirostra y Chiapasphaera cretacea, la 
langosta Palinurus palaciosi, el cangrejo Roemerus robustus y 
los peces Saurorhamphus sp. y Triplomystus applegatei (Vega 
et alii, 2006; Alvarado-Ortega y Ovalles-Damián, 2008; Alvara-
do-Ortega et alii, 2009; Heard et alii, 2020; Bruce et alii, 2021; 
Vega et alii, 2022). Debido a la conservación excepcional que 
presentan los fósiles, este si�o es considerado un Lagerstä�e 
(Vega et alii, 2003; Vega et alii, 2006). Es importante mencionar 
que la localidad El Espinal ya se encuentra registrado en el catá-
logo del Sistema Único de Registro Público de Monumentos y 
Zonas Arqueológicos e Históricos (SUR), del Ins�tuto Nacional 
de Antropología e Historia, con el número de folio 
2PSP00000135.

El Chango
En esta localidad afloran dolomías estra�ficadas horizontal-

mente de edad cenomaniana (Moreno-Bedmar et alii, 2014) 
las cuales con�enen abundantes restos fósiles de plantas, 
invertebrados y peces (Figura 4). A la fecha se han rescatado 
cerca de 500 ejemplares, de los cuales sólo unos pocos se han 
estudiado a detalle, derivando en géneros y especies nuevas 
para la ciencia (holo�pos), entre los que se incluyen el cangrejo 
Archaeochiapasa mardoqueoi (Guinot et alii, 2019), los cama-
rones Mexicania grijalvaensis, Mokaya changoensis, Tzeltalpe-
naeus exilichelatus y Zoquepenaeus spinirostratus (Garassino 
et alii, 2013), los peces Choichix alvaradoi, Enchodus sp., 
Pepemkay maya, Sapperichthys chiapanensis, Saurorhamphus 
sp., Scombroclupea javieri, Unicachichtys mul�dentata, 
Vegrandichthys coitecus, Veridagon avendanoi y Zoqueichthys 
carolinae (Alvarado-Ortega et alii, 2009; Alvarado-Ortega y 
Than-Marchese 2012, 2013; Amaral et alii, 2013; Díaz-Cruz et 
alii, 2016, 2019; Díaz-Cruz et alii, 2020; Than-Marchese et alii, 
2020; Cantalice et alii, 2021), así como restos de plantas, que al 
parecer representan especies nuevas, pero están en proceso 
de ser reportados formalmente (González-Ramírez, 2017; 
Rubalcava-Knoth, 2019).

Este geosi�o, al igual que El Espinal, es considerado un 
Lagerstä�e por su conservación excepcional y también está 
inscrita en el SUR, con el folio 2PSP00000137.

Moluscos Fósiles, Laguna Bélgica
Se trata de un área de conservación biológica y educación 

ambiental decretada en 1996 por el Gobierno del Estado de 
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Chiapas como Zona Sujeta a Conservación Ecológica, actual-
mente administrada por la Secretaría de Medio Ambiente e 
Historia Natural, aunque también es considerada zona de 
influencia de la Reserva de la Biosfera Selva El Ocote (Her-
nández et alii, 2009). Este geosi�o se ubica aproximadamente a 
15 km al norte de la cabecera municipal de Ocozocoautla de 
Espinosa. Geomorfológicamente es un área montañosa con 
alturas que no sobrepasan los 800 m.s.n.m. Su litología está 
compuesta de caliza, arenisca y limolita. El afloramiento fósil se 
encuentra en la parte nor-poniente de la reserva, a un lado del 
corte del camino que se dirige al vaso de la presa conocida 
popularmente como “Mal Paso”. Los fósiles que se encuentran 
en este geosi�o son principalmente de invertebrados marinos 
de edad Cretácico tardío (Avendaño y Cou�ño, 2009), sobresa-
liendo los moluscos rudistas e inocerámidos por su tamaño y 
diversidad (Alencáster 1995; Alencáster y Omaña, 2006).

DISCUSIÓN
La iden�ficación, catalogación y valoración de geosi�os es 

una tarea compleja que se sitúa a medio camino entre el aná-
lisis cien�fico y la valoración del patrimonio histórico, ar�s�co 
o cultural (Bruschi y Cendrero, 2005). Para ello es necesario 
combinar criterios y enfoques desde diferentes disciplinas, 
como el cien�fico y el cultural (Panizza y Piacente, 1999). Las 
etapas para seleccionar geosi�os consisten en 1) describir 
adecuadamente sus caracterís�cas, 2) inventariarlos y clasifi-
carlos, 3) evaluarlos, 4) protegerlos y 5) definir su uso (Bruschi y 
Cendrero, 2005). Los inventarios de geosi�os en general y, 
geomorfosi�os en par�cular, deben ser sa�sfactorios desde 
una variedad de puntos de vista. Estos incluyen, obviamente, la 
calidad de los si�os, pero también la u�lidad para definir 
niveles de protección, realizar ac�vidades educa�vas o 
recrea�vas, o potencial para generar ac�vidades económicas 
(Mar�ni, 2000).

Los fósiles representan an�guas formas de vida, por lo que 
se convierten en una ventana para conocer la biodiversidad 
pasada en la Tierra. Dada la naturaleza misma de la fosilización, 
un fósil, es por definición, un objeto único o un producto 
natural irrepe�ble y, como tal, se convierte en un bien patrimo-
nial de alto valor (Henriques y Pena dos Reis, 2015). La impor-
tancia de los fósiles para la selección de geosi�os y, subsecuen-
temente la propuesta para la creación de geoparques, ha sido 
ampliamente u�lizado. Existen numerosos ejemplos, como el 
de la región de Uberaba, en Minas Gerais, Brasil (Ribeiro et alii, 
2015); la Isla Santa María, Azores, en el Atlán�co Norte (Ávila et 
alii, 2016); la República de Tatarstan, Russia (Vdotes et alii, 

2010), el Geoparque Naturtejo, en la Meseta Meridional, Por-
tugal (Neto de Carvalho et alii, 2014), o el Guanling Fossil Group 
Na�onal GeoPark, en China (Wang et alii, 2009), por contar 
algunos. En este sen�do, los fósiles presentes en los geosi�os 
“Microfósiles”, “Arrecife de Coral”, “El Espinal” y “El Chango”, le 
dan a cada uno de ellos su valor intrínseco, sobre todo, porque 
se cumplen una o más de las categorías propuestas por Page 
(2003), así como las establecidas en los “Lineamientos para la 
inves�gación de ves�gios o restos fósiles de interés paleontoló-
gico en México” publicados por el Ins�tuto Nacional de Antro-
pología e Historia (Coordinación Nacional de Arqueología, 
2022), para la toma de decisiones en los procesos de protec-
ción del patrimonio paleontológico (ver Cuadro 1). Por su 
parte, los geosi�os “Cañada La Chacona”, “Pliegue geológico, 
“Rivera las Flechas”, “Embarcadero Cahuaré” y “El Cerebro” 
cumplen con las caracterís�cas para ser definidos como 
geomorfosi�os, siguiendo la definición de Reynard (2004). 

La caracterización paleontológica y geológica realizada a las 
nueve propuestas de geosi�os, se considera parte funda-
mental del proyecto “Geoparque, entre cañones: Depresión 
Central de Chiapas”, por lo que deben ser incluidas y con ello se 
da cumplimiento plenamente el aspecto geológico, atributo 
central de los geoparques. Otro elemento importante de este 
trabajo es revelar la existencia, ubicación y su importancia para 
que sean tomados en cuenta por diferentes sectores (propieta-
rios, ejidatarios, autoridades de los diferentes niveles de 
gobierno, académicos, estudiantes) para integrarlos a ac�vi-
dades de desarrollo sustentable, aspecto de considerable 
importancia para la validación de la Red de Geoparques de 
América La�na y el Caribe y la UNESCO.

Aunque la parte social no ha sido sa�sfactoriamente 
cubierta, el trabajo de divulgación realizado con dis�ntos 
sectores de la sociedad, con relación a los geosi�os, ha deri-
vado en resultados parciales. Por ejemplo, en relación al geo-
si�o “Microfósiles”, se ha tenido un cambio posi�vo sobre la 
apreciación e importancia de los fósiles por parte del propie-
tario del predio donde se ubican estos, quien a raíz de que fue 
cambiado el uso del suelo de su propiedad (de ganadería a 
fraccionamiento para la construcción de casas), asignó un área 
para conservar uno de los cortes en donde se pueden observar 
los diferentes estratos y su contenido fósil. De la misma 
manera, el trabajo realizado para impulsar a los geosi�os y, en 
consecuencia, el geoparque dentro de la Depresión Central de 
Chiapas, interesó a un empresario dueño de un si�o conocido 
como “Rancho Santa Lucía”, donde se están realizando evalua-
ciones geológicas, paleontológicas, biológicas, arqueológicas e 
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Figura 4. Holotipos del geositio El Chango que corresponden con la Categoría 1 de Page (2003). A) Archaeochiapasa mardoqueoi, B) Zoquepenaeus 
spinirostratus, C) Pepemkay maya, D) Unicachichthys multidentata y E) Veridagon avendanoi.
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Cuadro 1. Categorías propuestas para la clasificación de especímenes fósiles como guía para la toma de decisiones en los procesos de protección del 
patrimonio paleontológico. Categorías tomadas de Page (2003) y Tipos tomados de los Lineamientos para la investigación de vestigios o restos fósiles de 
interés paleontológico en México (https://arqueologia.inah.gob.mx/?p=3314).

Categoría 1  

Especímenes de importancia tipológica para la 

definición de especies fósiles según lo regulado 

por la Comisión Internacional de Nomenclatura 

Zoológica, incluidos holotipos, paratipos, 

lectotipos, neotipos y sintipos.  

Los fósiles dentro de esta categoría deben 

depositarse y protegerse en instituciones 

científicas y culturales reconocidas a nivel 

nacional, y los sistemas legales deben apuntar a 

lograr tales fines.  

Tipo A 

 

Ejemplares hallados y/o recolectados en 

territorio mexicano de importancia científica, 

incluye a todos aquellos que son denominados 

tipos biológicos con base en los códigos de 

nomenclatura taxonómica vigentes. Este tipo de 

fósiles reviste un valor científi co que tributa en el 

mejor entendimiento de la vida en la Tierra, por 

lo que su protección y conservación en espacios 

adecuados es esencial, sea que se preserven en el 

sitio o, preferentemente, en una colección 

científica acreditada que garantice su 

perpetuidad y su acceso para estudio y 

reconocimiento.  

Categoría 2 

Especímenes ilustrados o citados en artículos 

científicos, o especímenes únicos, raros o 

excepcionalmente completos, o conjuntos de 

especímenes de importancia fundamental para 

estudios científicos en curso o futuros.  

Al igual que en la Categoria 1, las leyes de 

protección deberían garantizar, incluso mediante 

el uso de asesores o evaluadores expertos, que 

dichos especímenes se depositen y protejan en 

instituciones reconocidas a nivel nac ional. 

Tipo B 

Corresponde a ejemplares hallados y/o 

recolectados en México que sean únicos, raros o 

excepcionalmente completos y que revistan 

potencial para estudios o que estén mencionados 

o ilustrados en publicaciones científicas. Estos 

ejemplares deben estar depositados en alguna 

colección científica acreditada que garantice su 

perpetuidad, así como el acceso para su estudio y 

reconocimiento.  

Categoría 3  

Especímenes de importancia estratigráfica o 

paleobiológica, material complementario a los 

estudios científicos en curso, especímenes bien 

preservados para exhibición en museos o uso 

educativo, en virtud de su integridad u otras 

características de valor instructivo.  

Tipo C 

Corresponde a ejemplares hallados y/o 

recolectados en territorio mexicano cuyo estu dio 

aporta, aplica o complementa las investigaciones 

de otras disciplinas científicas, así como 

ejemplares especialmente preciados en 

museografía o usos educativos y ejemplares de 

colecciones de museos de sitio. Para garantizar la 

preservación de dichos ej emplares, deberán 

contar con planes de conservación, inventario y 

registro local en el Centro INAH correspondiente. 

El depósito de dichos ejemplares debe realizarse 

en colecciones públicas que permitan su posible 

estudio científico o uso educativo.  

Categoría 4 

Especímenes y especies comunes y 

representativas, bien representados en museos 

nacionales y otras instituciones, o lo 

suficientemente abundantes como para que 

cualquier recolección o remoción no científica 

perjudique el trabajo científico futuro; 

especímenes recolectados sueltos, por ejemplo, 

de pedregal, escombros o material de playa, 

donde la falta de información estratigráfica 

reduce significativamente el uso científico.  

Tipo D 

Corresponde a ejemplares hallados y/o 

recolectados en México muy abunda ntes y que 

corresponden a especies reconocidas y 

estudiadas, bien representadas en colecciones 

públicas o privadas. Ejemplares abundantes, cuya 

remoción no implica pérdida irrecuperable del 

patrimonio paleontológico en trabajos científicos 

futuros. El depó sito de dichos ejemplares, 

preferentemente, debe estar en colecciones 

públicas o privadas que permitan su estudio o 

uso educativo a corto o largo plazo.  
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históricas, con el fin de evaluar si presenta los elementos para 
ser considerado geosi�o y realizar ac�vidades geoturís�cas. Al 
mismo �empo y por inicia�va del propietario de este rancho, el 
Sr. Roberto Araujo, se están realizando las mismas evalua-
ciones en el área del ejido Lázaro Cárdenas, el cual colinda con 
el “Rancho Santa Lucía”. Al presente, se han realizado visitas de 
trabajo con diversos especialistas en botánica, zoología, geolo-
gía, paleontología, geogra�a, arquitectura, topogra�a, educa-
ción, psicología y arqueología para evaluar su potencial. Asi-
mismo, se han realizado prác�cas docentes de campo con 
estudiantes de arqueología de la Universidad de Ciencias y 
Artes de Chiapas (UNICACH).

CONCLUSIONES
Chiapas ha sido reconocido a nivel nacional por sus diversas 

estrategias de conservación, basadas en el conocimiento cien-
�fico producto de inves�gaciones realizadas por el otrora 
Ins�tuto de Historia Natural. Así mismo, la vinculación y coope-
ración con organismos nacionales e internacionales, sentó 
bases para la construcción de polí�cas y estrategias de conser-
vación y manejo sustentable, que a su vez aterrizaron en pro-
puestas de ecoregiones y elementos de conec�vidad por 
cuencas, que a su vez sustentan los procesos que han erigido 
Reservas de la Biósfera, Zonas Sujetas a Conservación Ecológica 
y a formar parte de la Unión Mundial por la Naturaleza. 
Siguiendo esta línea, consideramos que la importancia escé-
nica y cien�fica de las estructuras geológicas-paleontológicas 
en los nueve geosi�os descritos en este trabajo son suficientes 
para sustentar la propuesta del desarrollo e instauración de un 
nuevo geoparque, nombrado “Geoparque, entre cañones: 
Depresión Central de Chiapas”.

Por otro lado, el estudio del patrimonio geológico-
paleontológico guarda una estrecha relación con los espacios 
naturales protegidos. Esta relación se basa en que el patri-
monio paleontológico y geológico forma parte del patrimonio 
natural y, por lo tanto, es suscep�ble de ser protegido 
mediante las leyes y mecanismos de conservación de la natura-
leza. Parte, además, el reconocimiento por parte de la UICN de 
que la mayor parte del patrimonio geológico está en los pai-
sajes más amplios fuera de las áreas protegidas y que es funda-
mental salvar, estudiar y u�lizar de manera sostenible. Lo 
anterior supone un importante paso adelante para que este 
�po de estudio sea considerado al mismo nivel que otras 
ciencias naturales en los programas de conservación del patri-
monio natural de Chiapas. Además, algunos elementos geoló-
gicos poseen un valor paisajís�co y escénico que atrae a un 

gran número de visitantes a los espacios naturales, abriendo la 
posibilidad de realizar ac�vidades sustentables, como el geo-
turismo.

Por úl�mo, es importante resaltar que la conservación del 
patrimonio geológico-paleontológico cons�tuye una respon-
sabilidad y una obligación por parte de las administraciones 
públicas y de la sociedad en general, debido a su valor intrín-
seco y a su posible potencial de uso. Es evidente la necesidad 
de ar�cular estrategias de manejo y conservación del patri-
monio natural, así como la ar�culación del patrimonio cultural 
que ha sido construido desde la cultura zoque hasta las eviden-
cias de los hallazgos arqueológicos y la presencia del arte 
novohispano y colonial en fincas y construcciones desde el 
siglo XVI, que así retoman un cauce que evidencia la expe-
riencia de pasajes geológicos a través de los geosi�os. Lo 
anterior permite brindar un nuevo modelo de ges�ón del 
territorio y ofrecer formas claras y precisas de reconstruir 
pasajes y paisajes, desde la paleontología y la historia, del pai-
saje, sus usos, manejos diferenciados y de la esencia de la con-
junción de todos estos elementos que hacen patente que el 
patrimonio natural y cultural son la razón y des�no de Chiapas. 
Por todo ello el “Geoparque, entre cañones: Depresión Central 
de Chiapas” pretende ser detonador de la inves�gación, de la 
vinculación y el fortalecimiento de instrumentos de alto 
impacto económico y bajo impacto ambiental, así como un 
elemento ar�culador del desarrollo sustentable.
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